
Por Guillermo Callejas
Yo recuerdo que en el año

2003, conmemorando el 103
Aniversario de la Revolución
Liberal, la Junta Directiva del
PLC, me pidió que pronunciara
el discurso oficial del Partido
Liberal Constitucionalista del
Sur de California, en la celebra-
ción que llevamos a cabo en un
conocido restaurante angelino.

Con gusto acepté. Y así lo
hice ante un buen grupo de
liberales e invitados especiales.
Ese acto y ese discurso se titu-
laron “Por la Unidad Liberal”.

Desde entonces y hasta aho-
ra ese ha sido nuestro pensa-
miento, nuestra constante preo-
cupación y nuestra vocación. Y
es nuestro actual pensar, que
todos los liberales debemos
avocarnos en esa permanente
lucha: Mantener, a pesar del
deseo malsano de nuestros ad-
versarios, la unidad a cualquier
costo.

Lo hemos dicho y lo repeti-
remos siempre: Sólo la unidad
de los liberales, garantizará
para Nicaragua, la democracia
y la libertad, el desarrollo y el
progreso.

Y hoy nuestra patria peligra.
Sus instituciones peligran. La
democracia y la libertad, peli-
gran.

Los liberales debemos estar
unidos. Allá y aquí.

Por eso, quiero referirme a
un hecho que debe ser abordado
con valentía y con humildad
por todos aquéllos que nos in-
volucramos en él.

Recientemente
se venció el perío-
do de la Junta Di-
rectiva que ha es-
tado ejerciendo por
años  y  ante la falta
de información y
de elecciones para
elegir un nuevo
liderazgo, fuimos
autorizados un
grupo de liberales
a conformar una
directiva nueva,
con nuevos ele-
mentos, como una
medida estratégica
para impulsar y
fortalecer el libe-
ralismo en el sur de
California. Y así lo dimos a
conocer a la comunidad.

Esta acción no fue del
agrado de algunos directivos
que han estado por mucho
tiempo e impugnaron a la nueva
directiva ante el Comité Eje-
cutivo Nacional (CEN).

Nuestras autoridades nacio-
nales, sabiamente y en aras de
la unidad, echaron pie atrás,
aceptaron la impugnación, le-
gitimaron nuestro esfuerzo de
renovación de liderazgo y orde-
naron nuevas elecciones a lo
inmediato en fecha por esta-
blecerse.

Algunas personas, alegando
un falso liberalismo, se dedi-
caron a injuriar, insultar, des-
calificar y agredir la integridad
de verdaderos liberales que
participamos en el afán de im-
pulsar una nueva conducción.

Otros, nuestros adversarios,  se
alegraron porque pensaron que
esto era el inicio de una lucha
irreconciliable entre los libe-
rales del Sur de California.
Además en la voz de un lla-
mado apologista, se lanzaron al
chantaje y la difamación en
nombre de los CPC sandinistas
de Los Angeles.

Nuestra conciencia, nuestra
integridad, nuestros principios
y nuestra moral de hombres de
bien, de hombres de partido,
nos obligan a esta aclaración:
No hay pleitos entre hermanos
liberales. No hay situación irre-
conciliable entre nosotros. No
hay traición ni deslealtad entre
la familia liberal.

Hoy más que nunca hacemos
vigente el eslogan del discurso
que me fue solicitado pronunciar.
“Por la unidad liberal”.

No estamos desesperados
por asumir un liderazgo a costa
de romper la unidad. La unidad
liberal no está en juego.  Acep-
tamos la decisión de nuestro
partido. Vamos a nuevas elec-
ciones. Jamás nos vamos a
prestar a la intención de nues-
tros adversarios de apostar a la
discordia.

Pedimos disculpas a aque-
llos que se hayan sentido agra-
viado con  la decisión  nuestras
autoridades. Les llamamos a la
reconciliación de actitudes y al
fortalecimiento de nuestro par-
tido, olvidando las heridas del
orgullo y la vanidad y apar-
tando todo gesto de soberbia y
asunto personal a reunirnos
cuanto antes.

Nosotros por nuestra parte,
dejamos a un lado los agravios
en contra nuestra.

Los liberales somos grandes
de corazón y nobles de senti-
mientos. La historia lo procla-
ma y la patria así lo ha sabido.
A sanar las heridas.

Mientras tanto, a trabajar por
la unidad, a trabajar por ayudar
a nuestros candidatos liberales
en las próximas elecciones mu-
nicipales. No hagamos caso de
aquéllos que llaman a votar por
candidatos que no son liberales.
Es el Partido Liberal el único
que puede remediar la situación
nacional.

Juntos somos uno! Unidos
somos invencibles!

Viva el Partido Liberal!!
Viva Nicaragua!!
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